
Eco 
M^^^M 'W.Mfl jUk'B.^^if iBfl» • » • { : Mu^^ r ^ « B i c : : i « 

_ Cartagena.—in mea, 'l pesetas; tres meses, 6 \á.-Provineias. tres meses, 7'5ü nl—Extraur 
J01O, tres meses, lr2;) id.—1.a siiscnoion eiiipoz.'iiá ;i eoiitar^e (lesd.; I " v 16 <¡e cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

•::w»rv MjiK«j:aa»r«rK:9« 

U pago será siei im-e a.iplautado y en mctanco ó letras de fácil cobro. La fieéiccién no rosi»óri<!eode 
los anuncios, renutulos y connmi.-ados, •• se reserva el derecho de uo publIcaHo MU > 4cil*« s«Ivo d 
caso do oldi-acioM U'ííal.-Adnunistf.Mdor, lt. Emilio Garrido Lóoez. ' 

^ ^ ^ ^^^C'^^C^^^ 'Sf Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMlNISTRACJOÑ. MEBIÉÉA^ k ' 

Sábado 6 de Octubre 1888 

ECOS DE MADRID. 

5 de Oclubre de 1888. 

¡Pobres feí'ias de Míidrid! No son ni 
sombia de lo que lueroii, y liaría muy bieti 
el Ayri rita míe tito eii siiprímíf esa antigua­
lla. Los que recuerdan ios buenos liempos 
de las ferias mad'üefias, se entiisleceü 
aiite el misero cuadro que hoy ofrecen. 
Hace quince aiíos, desde el 21 de Septiem­
bre hasta el 8 de Octubre, la Corle secón 
voitíaen una continuada prendería. Las 
plazas, particularmeiite, se lleiraban de 
mufbles de todas ciases, los puestos de 
libros aparecían de trecho en trecho, y 
millares de tiendas improvisadas, sin con 
lar los f.imosós cajones de San Beriiardino, 
Irárii.formaban la có.-te eíi un extenso bara­
tillo. 

Por aquellas épocíis, se aguardaba con 
interés y con curiosidad ese período de ani­
mación comercial, y cada cual hablaba de 
la feria segúrr le había ido en ella. Hoy la 
feria es diaria: lodo se vende y lodo se 
compra. Es decir, todo no, porque en estos 
últiiBos años los escasos puestos y las ave­
riadas mercancías sbu siempre los mis­
mos. 

Hay qü¡¿ri pretende que háSta fas uveüa-
ñas y láá ¿icel'ólii's soii las de los años ante­
riores. No lo creo, pero tar/¡nnc,n aspprii a-
ríá lo contrario! 

* 
• • 

Madrid vuelve á ser Madrid. 
La Goí-le ha víieito A ocupar el regio al-

cázai, los polílicos se animan, esperan 
criáis uúm, cóVniílicacioires ólf-os, y todo 
ésld para rtibjói'áV de posición. 

Nó "díg'ó de postura, porque no debe ha 
bé'r '̂̂ riíííguna que agrade á los polilic-s, 
Ibdá vez que varían á cada instante. 

CoH los viajeros que vuelven á sus casas 
se aniíjian también los gabinetes, y los 
asuntos de conversación menudean que es 
un gusto. Se anuncian muchas bodas con­
certadas en San Sebastián ó en Biariilz, en 
el SarditHiio ó en las Arenas. Gen razón 
dicen los doctores que las brisas marinas 
reislaurlín l;«s fuerzas y abren el apetito. 

También de las orillas del mar viene 
corítíélila'dó un divorció. 

Er líquiáó elemento es insondable, pero 
el corazón Mu mano lo es más aún. 

Y sí no, ahí está el crimen de Nava de 
Roa, tremebunda novela de costumbres 
que ha compartido la curioridad y el liorror 
con la de Madrid y ValcMcia. 

¡Los candidos, los honrados, tos bonacho­

nes campesinos! 
Los cabellos se erizan al léet' la narra­

ción del tormento á que condenaron al 
pobre bpticario sus convecinos. 

Pero estas tristes novelas no se acaban. 
Todos ios días hay mieves capítulos que 
añadir á ese interminable poéilriaide la bar­
barie. 

Das taberneros riñeron la otra noche. 
¿PbrqG??'Po7que unpde ell^s tenía mu­
chos consumidores, y éstos, da buen humór,-
armaron bailcí mientras que su coiega, no 
twiigndo nada que; hacer, sin duda para" 
enlreleneiise,; armó eartiorra. Salieitín las 
navajas á relucir, la esposa del tabernero 

alegre se puso en medio de los conlrincan-
, tes y fue la víctima propiciatoria 

Dos vendedores do muñecos, personas 
que por la clase de comercio á que se de­
dicaban debían ser pacíficos, inocentes y 
hasta juguetones, comenzaron íi discutir 
sobre la calidad y perfección de sus mer­
cancías. Y vean ustedes cómo hasta siendo 
de cartón y no pestañeando dan lugar las 
hembras á sangrienlas batallas. Uno de los 
dos contrincantes quedó tendido con una 
gran he.'ida, al ludo de la cesta en donde 
las mufiecas de sonrojadas mejillas brin­
daban apacibles horas á 1.» inocencia in­
fantil 

liemos podido enterarnos estos dias de 
los coches que circulan por Madrid; del 
número de serenos, barrenderos, mangue­
ros que nos guaidan, limpian y riegan; 
pero el dato más precioso es el de los fa­
roles de la villa y corte. Pasan de 8 000 
entre ordinarios y ex raordinarios ¿Los ha­
brán contado bien? Hay quien supone que 
se han quedado cortos. 

* 

Para sorpresa, la que expeiimentaron la 
otra mañhna los viajeros que venían en un 
tren. Los cinco ó seís \agones últimas se 
separaron de los pimdos y los que los ocu­
paban vieron á sus compañeros de viaje 
seguir la marcha en tanto que ellos se que­
daban parados.' 

i'or milagro no nuuu uu UJWI|UV-, p -̂.v 
IQS viajeros temerosos de recibir uu achu­
chón por delante y otro por detrás se ap;a-
ron. ¡Suceden unos chascos! . 

* 
» • 

Uno de los teatros de Madrid va á ser 
iluminado con luz eléctrica en el escenario 
y con aceite en la sala. 

Entre actores y público mediará una dis­

tancia de 30 á 40 años. 
* 

—Qué desea V. caballero? 
—Sombreros para sordos. 
—Aquí tiene V. uno magnífico. Pónga­

selo V. y verá cómo oye hasta el aleteo de 
las moscas. 

—No es eso lo que busco. Quicio un 
sombrero para no oír. 

El comprador era un político de histo­

ria. 
Julio Noinbeiá. 

l l i ir ieiaíreí i . 

HISTORIA DE AMDR 

Estábamos en la azotea de Élseneur, y el 
guía e-spañolAibanu, que me había ido á 
buscar ai holerOresund, luchaba eii informes 
con erinierideñte dé la «Flaggenlwiiíerie,» 
nombre exacto dé la galeiTa del caslíllo donde 
Shakespeare paseaba el espírilu del Bey de 
ftinámarc'á por dél.-î lé <ie los ceiitinélas. Con 
su'vóz grave, el intendente Soltsvérvalier nos 
referia las leyendas de la torre y del cas-
ÜIÍ6. ^ , 

Nada luí baba el ésplendói- dé ía noche. 
' tas estrellastóiillabári en erCosfipos; y mien­

tras qiíé liás'liorízonlesV ligerarneníe émojeci-
d'o's, se dfisputaBan los ülüVnbs besos-del sol 
jíá fugííívo, el raá-, las islas y las costas de 
Sbééia, parecían envueltas eri cendales de 
color rosa y azul celeste. 

De repente, nn hombre, vestido con somhi iu 
capa, el casquete caído sobre una cabellera 
!ar«[a y negra, la barba ondulada y estreme­
cida, con ojos exiraviados y la hoca llena de 
espuma, atravesó la galería, gesliculando, .sal 
lando y gritando: 

—¡Yo .soy Ibmilel! ¡Yo soy el heredero del 
trono de Dinamaica! ¡Yo soy Ilamlet! ¡Ham-
lel! ¡Hamlet! 

A seguida una mujer joven y ruiiia, y un 
anciano se pus¡ei:on á correr tras del hombre. 
Venían escollados por dos criados que lleva 
han hachones encendidos, y lodos siguieron 
hacía el mar. 

—¡Es un loco!—dijo el intendente de la 
Flaggenbaiterie. 

—¡O un cómico que estudia su papel sobre 
el terreno!—(jijo uno de nosotros. 

—No señor, ¡un loco! 
Desde la playa oímos voces pidiendo auxi­

lio; el viejo y los dos criados no podían con­
tener al desconocido que quería arrojarse al 
mar. Nos acercamos. Fue preciso sostener 
"na lucha paja vencer la lerribld resistencia 
de! desgraciado, y mientras que la joven nos 
saltídaba con una sonrisa preñaiia de lágrimas 
y se alejaba dando el brazo al loco, dócil ya 
como un niño, el anciano se encaminó con 
nosotros al castillo de Elseneur, 

—Ale llamo—dijo—el doctor X....; mi en­
fermo descansa, y deseo daros las gracias 
por vuestra piedad hacia el pobre loco y la 
admirable esposa que acabáis de proteger. 
Son dos españoles de la alta soiiedad. Escu­
chad lo que puede realizar el. amor de una 
mujei': 
acababa de casarse con el l̂ omie Luis ue U 
Todo sonreía á ios dos esposos; de elevada 
cuna, ricos, jóvenes é inteligentes, disfrulahan 
la felicidad y los goces de la tierra. 

»Üna noche, al volver de un baile, la Con­
desa', que acababa de despedir á sus doncellas, 
trcíf̂ rézaí con un candelabro y el fuego sé ceba 
en sus ligeras ropas. 

»A sus voces aciide el Conde, se prccipila 
y envuelve enire sus brazos, eslrechándola 
contra su pecho, á su esposa, y logra apagar 
el fuego sin que haya conseguido hacer piesa 
en el cuerpo de la Condesa, que sólo liene 
ligeras quemaduras; pero desde aquel día 
perdió la razón el Conde Luís. En su tene­
broso pensamiento el incendio se canibia en 
mar furioso: Adelaida es Ofelia, Luís es 
Ilamlet; Ofelia pasa arrastrada por k's espu- I 
mijsas Olas; y el heredero del reino de Dina­
marca se arroja al mar en socorro de su ama-
tía', po'rqiíe, al contrario del héroe de Shakes­
peare, el Conde Luís no duda de la virtud de 
su Ofelia. Si toa déíóedenes intelectuales del 
marido respetan aun á la esp<>sa, no ocurre lo 
mismo con los demás, y á la tranquilidad re­
lativa suceden crisis nerviosas. 

»Se le vio en el crub ariancar la barba á 
un Gliuidio, falso rey déDinamarca; preguntar 
á un criado imaginándolo Laerte, hijo de Po-
lonio, y dar órdenes á otros dos confundién­
dolos con los oficiales Marcelo y Uoiífcfo. El 
dkt que fue detenido enviabaltesos á la sombra 
phternal y dabti un ba-stonazo á un individuo 
convertido por su locura en uno de los sepul-
Üiréros de Ofelia. 

í.^lgunos días despué.' de haber domiciliado 
al Conde en una casa de salud, una tarde del 
invierno állÍKío, su esposa me escribió una 
carta suplicándome que fuese enseguida á|su 
casa. Cuál no sería mi sorpresa al decirme, 
señalando á un gabinete contiguo: 

— «Luís está ahí; está megor. Nosotros le 
curaremos. 

»Por la mañana había estado yo en la casa 
de tocos, y el estado del Conde era tan deplo­
rable, que tenia puesta la camisa de fueiza. 

«Permanecí esmpefacto.—*¡G6mo es pési-
ble—exclamé,—que la insensatez dtlf direcloi' 
haya llegado Iiásta afirmar la ordéh de sali-
da!í—La señora CondeSíi me cogió fíB ríoaiios. 
— «Usted e.s el viejo amigo de itti padre, y 
voy á decírselo lodo: no hay orden ninguna; 
soy yo quien ha abierto la puerta de la pri­
sión de LiHs; yo soy quien le ha quitado Ut 
camisa que martirizaba ydesgBiivtfca sus cir-
nes... Puñados de oro arrojados á los guar­
dianes han realizado el milagro.í--«P¿ro 
desgraciada niña, la vida de usted peligra. 
¿No veo ya, á pesar del colórele que se lia 
puesto V., señales de arajñazos y sangre.»-
«Se engaña V., doctor, me he herido en la 
verja del jardín de invierno ai cog«r una rosa 
para dársela á mi marid^.»—Mentíajlenajde 
rubor.—cEslá bien, raí valíenle y noble Ade» 
a ida; si usted personalmeotenada.liene que 
temer, no sucede lo mismo á los criados de 
la casa, y el deber de usted...»—cHe des|)c. 
dido á casi iodos, no conservando sino dos 
para qiie me acompañen, y á éstos lea he tri­
plicado el suéfdo»—«¿Se marcfia usted?»— 
«Sí, esta noche.» 

VEntótices la Condesa me contó sus, proyec­
tos, con la autoridad dé una decisión irrevo­
cable. Había OÍÍ'O decir que en riiucftas oca­
siones las personas atacadas de locura, no 
hereditaria, volWan á la j-aaón preíentándoles 
al vivo^ en los lugaües' ptíopios, ios «uadros del 
dranKi cuye.personiíje se oreen. 

—»Luís se imagina ser Hamlet, I©<íonduz-
co á Elseneur, ai castillo de Cro^mbouig. 
Recorreremos sus galerías. i(isi*ai?«raoi 1* -

q S l í e r a l V i á ^ i i S ' S i v t a W*?a íazIS! 
¡Qué me impoila la vida si se muer̂ il Bien 
sabe usted, que por mi causa, por salvarme 
dj las llamas, perdió la razÓQ;..¡saJ;>e usted 
también, doctor que raramente sesaleicurado 
de la casa de locos!... 

»Yo la veía conmovida, con lágrireas en los 
ojos. ¿Quitarla su enfermo? Hubiese «jdo nasi-
tarla: me decidí áacompaáarla en si} vjajepor 
el camino de los milagros. 

»Ayer se observó alguna mejoria.j^ace poco 
se apareció á ustedes ilamlet saliendo ^el cir­
culo ordinari® de nuestras mezquinas cftme-
dias. ¿Es el despertar de la razón? Mañana, 
Ofelia y Ilamlet irán á la tumba de Cfonem-
bourg; las losas se levantarán, y réaÜMremos 
la última prueba. Sean ustedes hiinianos y 
ayúdennos...» 

A la tióche siguienie, en el casfíílp de Cro-
nembourg, presenciábamos esta escena extra­
ordinaria: 

Ofelia vestida de blanco, la cíijlura y el pe­
lo llenos de algias marinas, de ródilías delante 
de latuniba, el guía AibanU, ÍÓs güaráianes, 
los dos criados del Coíade y una veintena de 
aldeanos vestidos como los nobles de la anli* 
gua corle de Dinamarca, y bruscameille, en 
un foco de luz éTéctrica, el Sr. Intendente de 
lá Flaggenbatlerie, representando á maravi­
lla, gracias á su porte majestuoso y'larga bar­
ba blanca, el espirítu déhlifutifú rey, que con 
un gesto teatral designa áípreíéndíífE) Hamlet 
los fragmentos dé esqueleto y de p6IV6 huma­
no que el doctor—el Rey Claudio—semejal)!» 
sacar de la abierta ti/mba. 

Vimos al loco despertar á la raáaéo y al 

amor, 
D. de F. 

jÍ0fttl g proDinckl. 
i TTT i r 

El acreditado eiiitorD. GuUl^rwoOsler, nos 
ha remitido dos ejemplaresdfi la ^«Hipor él 
editada. Elementos de Contabilidad Demos-
trativa, por D. Bonifucío GoBzáiez Ladt'áad^ 
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